




bral. Memorias de una niña del harén, sus libros de ensayos, Miedo a la modernidad: 1 
Islam y la democracia; La mujer en la otra orilla; El poder olvidado: las mujeres ante un i 
Islam en cambio; Marruecos a través de sus mujeres y Las sultanas olvidadas. Toda su 
producción es fruto de su incansable esfuerzo por cuestionar, desmantelar y re- 
plantear el papel de la mujer en la sociedad marroquí. Partiendo de la premisa 
de que más allá de la óptica patriarcal la mujer existe y ha existido siempre, 
lucha por deconstruir la imagen tradicional, esa imagen romántica de la mujer 
árabe, cuya vida real no se parece en nada a Las mil y una noches, dejando un 
vacío donde se reconstruya una nueva identidad. 
En sus numerosos ensayos analiza y derroca mitos propios de la cultura 
árabe-musulmana: el harén1 no tiene nada que ver con el placer de los sentidos 
- o con el erotismo, es antes que nada una estructura de poder, un sistema en el 
que la opresión y la violencia se encadenan a la vida de las mujeres para trans- 
formar su existencia cotidiana en un universo carcelario, reflejo y espejo de la 
tenaza de asfixia en la esfera col~nial;~ con el culto a la virginidad, se le exige a 
la mujer llegar virgen al matrimonio, si no el marido tiene derecho a repudiarla 
según el código del honor y de la sangre. De ahí que las mujeres recurran a hí- 
menes artificiales entrando en el círculo del simulacro, de la creación de un en- 
gaño para satisfacer las fantasías de los hombres y tapar así el verdadero pro- 
blema que no es sino la incomunicación o falta de comprensión entre los sexos. 
Al respecto, Fátima Mernissi se pregunta «¿Pero cuántos hombres llegan vírge- 
nes al matrimonio?»; tocante al matrimonio, el Islam insiste en que la mujer 
debe decidir si acepta o no a un hombre en matrimonio, pero la realidad dista 
mucho de esto, puesto que muchísimas mujeres han sido obligadas a casarse 
con hombres elegidos por el padre o el hermano y que ni siquiera conocían. El 
que la individualidad, la mujer es doblemente negada, por ser mujer y 
la cultura, a la educación, a la escritura, a la lectura. En este 
cremas que revitalizan y todos los bálsamos que energetízaru. 
Estamos ante una sociedad tribal, en la que el hombre es el que marm 
pautas de comportamiento y toma las decisiones, en Ia que las hrin 
han invadido la vida cultural, hasta el punto de que hoy en dh 
varon a cabo en los años ochenta para reforzar la ob 
la población femenina se hizo invisible como por arte de magia, m1e a la 
vadas en ausencia de sus maridos en lo que Dios mandó ser reservado. A aquellas 
I 
Para defender sus derechos cree conveniente y necesario regresar a los tex- 
tos coránicos, y así lo expone en su libro El harén político, en el que podemos 
leer: «y estudié los textos, y al final dije: me estáis diciendo que no tengo dere- 
chos, pero no es verdad, porque yo he leído el Corán y sé que el Profeta fue un 
hombre feminista y muy progresista para su época». El Islam es democrático 
socialmente hablando, aboga por el reparto de las riquezas. Para la mujer fue 
un progreso cuando en un principio se instauró. El Islam abolió lo más deni- 
grante para la mujer durante el período pre-islámico: el infanticidio femenino, 
la costumbre de que las mujeres formasen parte de la herencia del patriarca, 
como si de caballos o camellos se tratara; acabó con el mito de que Adán fue en- 
gañado por Eva e instituyó la obligación de que la novia diese su consentimien- 
to para el matrimonio; e incluso abolió la práctica de la ablación, que lamenta- 
blemente se vuelve a llevar a cabo en el sur de Argelia. Actualmente son las 
lecturas e interpretaciones del Corán, que cada país o estado institucionaliza, 
las que marcan la diferencia. 
Las mujeres han dejado de vivir sus papeles tradicionales, han abandonado 
las fantasías quiméricas de los hombres, luchan por la distribución igualitaria 
de recursos y oportunidades. Fátirna se pregunta en cierta ocasión: ¿Por qué 
todos sueñan con esa criatura silenciosa y sumisa, totalmente escondida tras un 
velo? y le gustaría tener acceso al dinero del petróleo para financiar una campa- 
ña con el provocativo eslogan «iPon una mujer fuerte en tu vida!». Lo que esta 
escritora feminista reivindica no resulta tan descabellado si tenemos en cuenta 

